
DOMINGO IV TO  - B 
31 de enero de 2021 

 

MONICIÓN DE ENTRADA: 

 
 La Palabra de Dios nos presenta hoy a Jesús como el verdadero PROFETA de Dios, 

que dice y vive su voluntad y, por eso, hace presente el  PROYECTO de vida y de liberación 

de Dios para con la humanidad.  En Él, todos nosotros, estamos llamados  a vivir la 

coherencia: creer desde el corazón y, sobre todo, a vivir lo que decimos y creemos. En 

estos tiempos en los que la palabra de la Iglesia ha perdido la frescura  y la credibilidad, e 

incluso el mensaje de Jesús ha perdido fuerza en esta cultura nuestra y, acaso, en nuestras 

mismas vidas, somos DE NUEVO invitados  al seguimiento y animados  por el ejemplo 

de  Jesús, a ser auténticos profetas que proclamen su voluntad y amor. 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  
(Animador):  Oh, Padre de bondad, con confianza le presentamos nuestras humildes 

súplicas: 

❖ Por la Iglesia universal repartida por todo el mundo, para que lleve siempre en el 
centro de su vida eclesial, la proclamación del Evangelio. Roguemos al Señor. 

❖ Por todas las personas, que tienen responsabilidades económicas, para que, lleven 
en sus programas, proyectos sociales que favorezcan el progreso de los pueblos. 
Roguemos al Señor. 

❖ Por las personas necesitadas, enfermos y víctimas del Covid-19, para que, superen 
su situación y encuentren esperanza en el Señor. Roguemos al Señor 

❖ Por todas aquellas personas que, como voluntarios, dedican sus esfuerzos  en 
asociaciones benéficas, para que su trabajo fructifique en buenos resultados. 
Roguemos al Señor. 

❖ Por nuestra unidad pastoral, para que no caigamos en la rutina y estemos abiertos 
a los demás, viviendo la alegría del Evangelio. Roguemos al Señor 

(Animador): Padre nuestro, danos el don de la fe y del amor.  Por JNS. 

 

 



"LOS DEMONIOS ANDAN SUELTOS"  
 

 

 

Con segura autoridad  

Jesús anunciaba el Reino, 

porque siempre acompañaba  

sus palabras, con los hechos. 
 

Los "espíritus inmundos"  

"endemoniados", "posesos",  

eran símbolo del "mal",  

que nos devora en silencio. 
 

Jesús, "el Santo de Dios",  

siempre salía al encuentro  

de estas personas, sujetas  

a continuos sufrimientos. 
 

Curaba Jesús a todos  

con la flor de su consuelo.  

En su presencia, tenían  

todos los males "remedio"... 
 

Hoy, Señor, en nuestro mundo,  

"los demonios andan sueltos".  

Vivimos todos esclavos  

de prisas, miedos y nervios. 
 

Por eso, la gente sufre  

depresiones y complejos.  

Por "fuera", llena de risas,  

vacía y triste por "dentro". 
 

Manda, Jesús, que se callen  

nuestros "demonios internos".  

Y mira, con ojos dulces,  

nuestro corazón enfermo. 
 

 

 José Javier Pérez Benedí 


